
Mi vida vs la vida de Jesús.  

¿Qué haría Jesús en mi lugar? 
 

 

Muchas veces habrás deseado que Dios te diga las cosas directamente y te aconseje, como 
hizo con los primeros discípulos y los Apóstoles… y sus problemas eran muy similares a 

los que todos tenemos ahora, a los que tienes tú . 

 

El  Papa Francisco,  en una ocasión nos decía cómo podíamos “conectar” con Jesús, la clave para cargar 

la batería del corazón, pues los jóvenes del Evangelio también buscaban esa señal (recuerda la escena de 

Natanael, los discípulos de Emaús…). La clave es: “¿Qué haría Cristo en mi lugar, en casa, con mi familia 

(marido, hijos, hermanos…), en la calle, entre amigos, en el trabajo (…) ¿Qué haría Cristo en mi lugar? 

Cuando salen a bailar, cuando están haciendo deportes o van al estadio: ¿Qué haría Cristo en mi lugar?  

Esa es la contraseña, esa es la batería para encender nuestro corazón y encender la fe y encender la chispa 

en los ojos que no se les vaya. Eso es ser protagonistas de la historia. Ojos chispeantes porque descubrimos 

que Jesús es fuente de vida y de alegría. Protagonistas de la historia, porque queremos contagiar esa 

chispa en tantos corazones apagados, opacos que se olvidaron de lo que es esperar; en tantos que son 

fomes y esperan que alguien los invite y los desafíe con algo que valga la pena. Ser protagonistas es hacer 

lo que hizo Jesús. Allí donde estés, con quien te encuentres y a la hora en que te encuentres: ¿Qué haría 

Jesús en mi lugar? Y la única manera de no olvidarse de la contraseña es usarla…” 

 

 

Encuentra tu solución en el Evangelio y descubre  

¿Qué haría Jesús en tu lugar? 

 

 Vamos a ver si nos aclaramos con eso de la oración: Mt 6, 5-13 ¿Es necesaria?: Mt 6, 8. Tendrá 
algunas condiciones, como, por ejemplo, la fe: Mt 7, 7-11, Mt 8, 5-13, Mt 9, 2.27-31 y Lc 17, 5-6. 
También con perseverancia: Lc 11, 5-8 y Lc 18, 1-8 ¿Qué más cualidades requiere?: Mt 6, 7-8, Lc 
18, 9-14, Mt 5, 23-24 y Mc 11, 25. 

 ¿Dios tiene planes previstos para mí? Lc 10, 2, Lc 14, 26 y Jn, 15, 16. 

 ¿Cómo se decidieron los primeros Apóstoles a seguir a Dios? Seguro que es una historia con 
acontecimientos sobrenaturales: Mc 1, 16-20 y n 1, 35-51. 

 ¿Qué pasa con las tentaciones?: Mt 6, 13, Mt 26, 41. Están permitidas por Dios, que no permitirá 
que seamos tentados por encima de nuestras fuerzas: Mt 4, 1-11. 

 ¿Jesús obedecía siempre? Lc 2, 51-52 y Mt 26, 39. 

 Siendo Dios, no creo que trabajase mucho. Se podía librar: Mt 13, 55 y Mc 6, 3. O sea, que ¿tengo 
que trabajar? Mt 25, 14-30. Pero ¿trabajar por trabajar? Lc 10, 38-42. 

 ¿Le gustaba alguna virtud en particular? Jn 1, 47 y Mt 5, 37.  

 Todas las virtudes son atractivas, pero la paciencia no tiene muy buen aspecto: Mt 5, 38-42. 

 Si te cuesta servir en casa o a algunas personas: Lc 10, 30-37 y Mt 25, 31--46. 

 ¿Qué dice el Evangelio del servicio a los demás?: Mt 20, 25-28, Mlt 23, 11-1 2, Mc 9, 35, Lc 22, 
24-27 y Jn 13, 4-17. 

 Si estás enfadada: Mt 11, 28-30. Si le has insultado o vas a hacerlo: Mt 5, 2 1-26.  



 Y si encima te cuesta perdonar la ofensa, porque ya te lo ha hecho muchas veces: Mt 18, 21-22. 
Me cuesta perdonar a mis enemigos: Mt 5, 43-48 y Lc 6, 27-38. 

 Rencor: ¡Esta se la guardo! Me la va a pagar: Mt 5, 38-42 y Lc 23, 34. Si te han hecho una faena: 
Mt 18, 15-17. Si es que, me han Calumniado y han dicho cosas falsas de mí: Mt 5, 11 y Lc 6, 22. 

 Pero me podré dar alguna buena comilona y borrachera: Lc 16, 19-31, 

 Si eres ambiciosa, quieres ser la mejor y estás dispuesta a pasar por encima de todo con tal de 
conseguirlo: Lc 22, 24-27 y Mc 10, 35-45. 

 ¿Es bueno ser vanidosa? MI 23, 5-12 y Lc 11, 43. 

 Si tienes mucha envidia: Mt 20, 1-16. 

 Ser humilde es muy difícil, ¿Compensa no ser soberbia?: Mt 11, 29, Jn 13, 2-16, Lc 18, 9.14; Lc 
14, 8-11 y Mt 18, 1-4. 

 Si quieres amar más a Dios: Jn 10, 37 y Mc 12, 28-31. Y para amar a la gente que te rodea: Mt 7, 12, 
Jn 13, 34-35 y Jn 15, 12-17.  

 ¿Qué pasa con los Mandamientos?: Mt 19, 16-19, Jn 14, 15.21 y Jn 15, 10.  

 ¿Cómo es Dios?: Todopoderoso, Lc 1, 37 y Padre Mt 6, 8.  

 ¿Y también es misericordioso?: Mt 9, 10-13, Lc 6, 36 y Lc 15, 1-10. 

 Y si te cuesta confesarte: Lc 15, 11-32. Cristo perdona los pecados: Mt 1, 21, Mt 9, 26 y Lc 5, 19 
y siguientes. Si pedimos perdón: Mt 6, 12. Por medio de la Iglesia: Mt 16, 19, Mt 18, 18 y Jn 20, 
22-23. 

 Si quieres aumentar tu confianza en Dios: Mt 6, 25-34 y Mt 8, 23-27. 

 Eucaristía: ¿Puede ser Dios tan bueno como para quedarse como Alimento y le podamos 
comer?: Jn 6, 32-58, Mt 26, 26-29 y Lc 22, 14-20. 

 ¿Qué es la voluntad de Dios?: Mt 6, 10, Mt 7, 21-23, Mt 26, 39.42 y Jn 4, 34. 

 Me he encontrado con la cruz en el camino de mi vida y las cosas me cuestan: Mt 16, 24-25. 

 Si Intento ser cristiana ¿Por qué tendré que aguantar que se rían de mí? Y, ya puestos ¿Por qué se 
calumnia al Papa, a los sacerdotes y tanta gente buena?: Mt 10, 16-39 y Mt 5, 10-12. 

 ¿Y hay que ser sacrificada? Lo digo por lo de las mortificaciones: Mt 7, 13-14, Lc 9, 23 y Lc 14,27. 

 ¿Voy a encontrar el sufrimiento en mi vida?: Jn 12, 24, Jn 16, 20-22, Mt 11, 28-30 y Mt 5, 4. 

 Pero lo de la pereza es superior a mis fuerzas. Preferiría estar todo el día sin hacer nada, Además, 
así evito hacer cosas malas ¿no?: Mt 25, 14-30 y Lc 19, 11-17. 

 Estoy cansada: Mt 11, 28-30. 

 Si dices blasfemias, aunque sea inadvertidamente: Mt 5, 11.  

 Y si juras mucho y a tontas y a locas: Mt 5, 33-37. 

 A veces, con mi comportamiento, doy mal ejemplo y escandalizo a quienes que me rodean, 
moviéndoles a hacer el mal: Lc 17, 1-2. 

 Tal como está el ambiente, me cuesta vivir la santa pureza y me resulta muy difícil: Mt 5, 8, Mt 5, 
27-30 y Mt 19, 10-12. 

 ¿Tengo que ser generosa en el trato con Dios o basta con hacer lo mínimo? Mt 26, 6-12, Mc 11, 
15-17 y Lc 7, 36-50.  
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